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ONOMASTICO 


OFICIAL 


FIESTAS  DE  MINERVA 


Durante  los  días  24,  25,  26  y  27  se 
celebraron  las  fiestas  de  Minerva  consa¬ 
gradas  a  la  juventud  y  fueron  imponen¬ 
tes  las  solemnidades  en  que  desfilaron 
más  de  cinco  mil  niños.  También  se 
verificó  una  Exposición  Minera  Indus¬ 
trial. 

El  Comité  de  la  Paz  hizo  una  mani¬ 
festación  en  los  jardines  de  la  Plaza 
Pública,  con  el  objeto  de  hacer  efec¬ 
tivos  procedimientos  humanitarios  pa¬ 
ra  terminar  la  conflagración  Europea, 
cuya  trascendencia  económica  tanto 
daño  atrae  al  mundo  culto. 

Sea  la  Justicia  y  la  Política  bienhe¬ 
chora  de  amor  fraternal  lo  que  ayude 
a  esta  tarea  humanitaria. 

Por  último  haremos  notar  que  las 
Escuelas  profesionales  dieron  en  los 
actos  de  clausura  nota  de  los  adelantos 
alcanzados;  y  la  Escuela  de  Derecho 
en  particular  ayudará  así,  eficazmente 
a  la  administración  de  Justicia. 


El  21  de  noviembre  es  el  del  Señor 
Presidente  de  la  República,  quien 
recibe  demostraciones  afectuosas  de 
sus  amistades  y  de  la  República  entera, 
pues  no  hay  vecindario  que  sea  extraño 
a  los  títulos  de  reconocimiento,  para 
con  tan  esclarecido  ciudadano,  como 
lo  es  el  Señor  Licenciado  Estrada  Ca¬ 
brera,  Benemérito  de  la  Patria. 

La  Corte  Suprema  de  Justicia  se  ha 
asociado  a  esas  demostraciones  y  agra¬ 
dece  el  apoyo  incondicional  que  se  da 
a  la  buena  administración  de  Justicia. 

En  el  apogeo  de  la  vida  el  Señor 
Licenciado  Estrada  Cabrera,  deseamos 
sinceramente  colme  con  creces  la  ven¬ 
tura  de  la  República,  a  cuya  labor 
patriótica  vive  consagrado. 


1N  MEMÓRIAM 


El  7  del  corriente  la  Corte  Suprema 
de  Justicia  pasó  a  visitar  al  Señor  Pre¬ 
sidente  de  la  República  en  señal  de  due¬ 
lo  con  motivo  de  ser  el  aniversario  de  ia 
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sensible  defunción  del  joven  don  Fran¬ 
cisco  Estrada  Cabrera. 

También  se  mandó  colocar  una  coro¬ 
na  en  su  tumba  y  se  encomendó  al 
personal  de  la  Sala  4^  hacer  una  visita 
al  local  donde  reposan  sus  í’estos. 


DERECHO  PATRIO 

La  segunda  parte  de  esta  obra,  en 
forma  de  apéndice  (doscientas  pági¬ 
nas),  ve  la  luz  pública  en  esta  fecha, 
cumpleaños  del  señor  Presidente  de  la 
República,  Licenciado  don  Manuel 
Estrada  Cabrera,  a  quien  lo  dedicó  su  ¡ 
autor  el  Licenciado  Antonio  Gonzá¬ 
lez  Saravia. 

INAUGURACIÓN 


Muy  bien  reparado  y  decorado,  se 
estrena  el  nuevo  local  de  la  Biblioteca 
de  la  Corte  Suprema.  Se  ha  colocado 
además  un  retrato  del  Señor  Presidente 
de  la  República,  antiguo  Magistrado 
y  miembro  distinguido  del  Foro  guate¬ 
malteco. 


CÓDIGO  DEL  REGISTRO  CIVIL 

Hemos  visto  publicado  este  Códi¬ 
go  de  Portugal.  Sus  disposiciones  i 
nos  parecen  en  lo  general  atinadas. 

El  Registro  Civil  tiene  importancia 
notoria,  y  la  verdad  es  que  fija  el  esta¬ 
do  de  las  personas  y  crea  vínculos 
legales. 

El  Registro  Civil  hace  la  declaración 
y  establece  derechos. 

Al  citar  el  Código  de  Portugal  es 
sólo  por  la  importancia  que  se  da  a 


esta  materia,  de  tanta  trascendencia  y 
a  la  que  se  vinculan  tantos  intereses. 

Filiación,  legitimación,  adopción, 
paternidad,  matrimonio, herencia,  etc., 
todo  eso  y  más  está  vinculado  al 
Registro. 

El  Código  de  Portugal  tiene  363 
artículos. 

Copiaremos  algunos  artículos  para 
que  se  comprenda  su  índole. 

“Artículo  295. — Los  Registros  del 
Estado  Civil  no  son  públicos;  pero  su 
contenido  puede  ser  conocido  en  todo 
o  en  parte  por  medio  de  copias  litera¬ 
les  (certificaciones  literales)  o  por  me¬ 
dio  de  extractos  (certificados  de  narra¬ 
ción)  o  también  por  medio  de  cédulas. 

“Artículo  328. — Los  delegados,  las 
conservadurías  y  Oficinas,  cuando  lo 
creyeran  conveniente  o  les  estuviere 
ordenado  por  la  superioridad,  y,  nece¬ 
sariamente,  una  vez  cada  semestre, 
preferentemente  en  los  meses  de  abril 
y  octubre,  debiendo  exigir  que  les 
sean  mostrados  todos  los  libros,  pape¬ 
les  impresos  y  documentos. 

“Artículo  329. — Los  Magistrados  ins 
pectores  comprobarán  especialmente: 

1*?  Si  los  "registros  se  hallan  exten¬ 
didos  con  regularidad  y  precisión. 

2°  Si  se  presentan  todos  los  docu¬ 
mentos  legales  y  estos  documentos  y  los 
propios  registros  satisfacen  las  exigen¬ 
cias  de  sello. 

3*?  En  general,  si  se  observaren  las 
reglas  establecidas  por  las  leyes  y  re¬ 
glamentos  en  relación  con  todos  los 
servicios  principales  y  accesorios  del 
Registro  Civil. 

“Artículo  334. — El  Ministro  de  Jus¬ 
ticia  podrá  siempre  nombrar  uno  o 
más  inspectores  extraordinarios  para 
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que  visiten  una  o  más  oficinas  del  Re¬ 
gistro  Civil,  participando  estos  nom¬ 
bramientos  al  procurador  competente 
de  la  República. 

“Artículo  354. — El  conservador  ge¬ 
neral  entrará  inmediatamente  en  fun¬ 
ciones,  quedándole  subordinados  los 
actuales  Oficiales  del  Registro  Civil.” 

Se  nota  pues  que  liay  una  organiza¬ 
ción  general  del  Registro  Civil,  útil  y 
garantizadora  de  todo  derecho. 


EL  “JUS  GENTIUM”  DE  LOS  ROMANOS  Y  EL 
DERECHO  INTERNACIONAL  PRIVADO 


Tal  es  el  tema  de  la  Revista  de  Le¬ 
gislación  Universal  y  de  Jurispruden¬ 
cia  Española,  de  la  que  tomamos 
parte: 

¿Qué  relación  guarda  el  “Jus  Gen- 
tium”  con  el  Derecho  Internacional 
Privado?  Estudiado  el  concepto  del 
“Jus  Gentium”  y  conocido  que  sea  el 
Derecho  Internacional  privado,  pronto 
se  comprende  que  entre  ambos  dere¬ 
chos  existente  una  profunda  y  radica- 
lísima  diferencia,  mas  también  que 
llenan  una  análoga  función  y  que 
satisfacen  una  necesidad  idéntica: 
atender  a  las  relaciones  jurídicas  entre 
los  sometidos  a  diferentes  derechos. 

Este  carácter  común  los  aproxima  y 
entre  ellos  establece  cierto  vínculo  de 
antecedente  y  consiguiente. 

En  medio  del  cúmulo  de  conceptos  y 
definiciones  que  se  dan,  puede,  no  obs¬ 
tante,  encontrarse  algo  en  que  todos 
están  de  acuerdo,  y  que  constituye  el 
carácter  fundamental  del  mismo.  El 
Derecho  Internacional  Privado  está 


constituido  por  el  conjunto  de  precep¬ 
tos  que  establecen  el  modo  de  determi¬ 
nar  la  ley  porque  una  relación  jurídica 
ha  de  regirse  cuando  sea  afectada  por 
legislaciones  distintas  o  la  autoridad 
competente  para  conocer  de  ella  cuando 
haya  varias  a  las  que  pueda  conside¬ 
rarse  atribuida. 

Los  autores  que  como  Wheaton, 
Story,  Foelix,  Schffner,  Esperson,  Fio- 
re,  Lomonaco,  Fernández  Falcao,  Bro- 
clier,  López  Guimares  Pedroza,  etc, 
pretenden  que  este  Derecho  actúa  para 
resolver  los  conflictos  entre  las  leyes 
de  diferentes  Estados;  los  que  como 
Buscemi,  a  nuestro  juicio  con  más 
razón,  entiende  las  de  aquellos  una 
equivocada  apreciación,  hija  de  la 
Historia  y  del  modo  como  este  Derecho 
se  produjo  en  sus  comienzos,  en  que 
una  aplicación  de  los  mismos  princi¬ 
pios  que  se  aplicaban  para  resolver  los 
conflictos  reales  y  verdaderos  que  sur¬ 
gían  entre  los  diversos  estatutos  por 
que  los  municipios  italianos  estaban 
regidos  en  la  Edad  Media,  y  para  los 
que  el  Derecho  romano  era  una  regla 
superior  a  los  existentes  en  la  más 
amplia  esfera,  entre  nación  y  nación, 
cuando,  principalmente  los  Países  Ba¬ 
jos,  por  el  desarrollo  de  su  comercio, 
entablaron  mayores  relaciones  conso¬ 
metidos  a  soberanías  extranjeras,  sin¬ 
tiendo  vivamente  la  necesidad  de  una 
norma  que  aplicar  a  las  dificultades 
que  sobre  la  procedencia  de  una  u 
otra  ley  de  aquí  se  ofrecían,  y  creen 
que  al  Derecho  Internacional  corres¬ 
ponde  armonizar  y  componer  las  rela¬ 
ciones  jurídicas  entre  las  naciones  o 
los  individuos  pertenecientes  a  nacio¬ 
nalidad  diversa,  tanto  unos  como 
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otros,  y  los  que  aún  de  modo  diferen¬ 
te  a  los  anteriores  opinan,  convienen 
en  el  carácter  peculiar  y  propio  que  a 
esta  ciencia  le  hemos  asignado. 

Ni  importan  tampoco  que  influidos 
por  unas  doctrinas  o  por  otras,  por  lo 
que  el  nombre  expresa,  poif  la  mayor  o 
menor  propiedad  con  que  dentro  de 
su  campo  se  comprendan  relaciones 
jurídicas  de  naturaleza  distinta,  pre¬ 
tendan  algunos  excluir  las  relaciones  de 
carácter  penal  o  las  de  carácter  proce¬ 
sal,  y  aun  dejarlo  reducido  a  las  de 
carácter  civil  para  desvirtuar  el  con¬ 
cepto  que  sobre  él  hemos  indicado, 
porque  muchas  o  pocas,  y  de  cualquie¬ 
ra  naturaleza  que  se  las  considere,  al 
referir  relaciones  jurídicas  al  Derecho 
Internacional  Privado  lo  hacen  todos 
desde  el  punto  de  vista  expresado,  en 
cuanto  pára  la  determinación  de  la  ley 
correspondiente  se  ofrecen  vacilaciones. 
Claro  está  que  considerando  el  Dere- 
clio.Internacional  privado  las  relaciones 
jurídicas  en  su  íntima  naturaleza,  sino 
como  dice  el  señor  Torres  Campos,  en 
razón  a  la  soberanía  que  las  rige  y  a 
cuya  sanción  han  de  someterse,  ningu¬ 
na  dificultad  doctrinal  se  ofrece  para 
que  dentro  del  mismo  tengan  entrada 
todas,  de  cualquier  especie  que  sean  y 
ostenten  carácter  público  o  privado;  o 
más  aún,  no  puede  menos  de  hacerse 
así,  con  ánimo  expreso  o  sin  él,  des¬ 
de  el  instante  en  que  sea  susceptible 
la  relación  de  que  sobre  su  ley  se 
ofrezca  duda;  pero  de  todos  modos  no 
empiece  en  nada  la  extensión  que  se  le 
dé  para  que  se  le  considere  en  amplia 
esfera  o  en  reducidos  límites,  como  una 
ciencia  cuya  misión  consiste  en  fijar, 
con  arreglo  a  un  principio  o  a  otro, 


la  legislación  aplicable  y  la  autoridad 
competente  para  los  casos  y  asuntos  en 
que  haya  más  de  una  con  aparente  ju¬ 
risdicción. 

No  sólo  de  las  relaciones  entre  súb¬ 
ditos  de  soberanías  extrañas,  sino  tam¬ 
bién  de  las  mantenidas  por  los  que, 
perteneciendo  a  un  mismo  Estado,  se 
rijan  por  distintas  legislaciones,  pues 
no  creemos  haya  fundamento  para  se¬ 
parar  unas  de  otras,  excluyendo  a  las 
segundas  de  este  derecho,  ya  que  sien¬ 
do  susceptibles  de  que  respecto  a  ellas 
se  den  las  mismas  dificultades  que  res¬ 
pecto  a  las  primeras,  los  principios 
mediante  los  cuales  se  solucionen  todas 
deben  juntarse  en  la  misma  ciencia, 
por  más  que  la  distinta  posición  en  que 
los  sujetos  de  unas  y  otras  se  presentan, 
sometidos  o  independientes  de  un  mis¬ 
mo  poder  soberano,  resulten  menos 
numei’osas  y  de  más  fácil  solución  las 
últimas,  por  cuanto  puede  la  autoridad 
pública  competente  fijar' en  todo  caso 
un  criterio  para  decidir  la  cuestión,  sin 
necesidad  de  apreciar  los  derechos  de 
ajena  soberanía,  utilizando  la  superio¬ 
ridad  en  que  sobre  todas  las  legislacio¬ 
nes  de  su  territorio  se  encuentra.  Se 
ve,  pues,  patente  la  impropiedad  del 
nombre  con  que  se  conoce  a  esta  cien¬ 
cia,  no  sólo  porque  las  frases  del  In¬ 
ternacional  y  Privado  son  iucompati. 
bles,  sino  también  y  principalmente 
porque,  como  hemos  notado,  la  totali-  * 
dad  de  su  contenido  no  es  de  naturale¬ 
za  internacional;  así  como  la  mayor 
conveniencia  de  la  frase  Derecho  ex¬ 
traterritorial,  que  indica  la  autoridad 
de  cada  ley  fuera  del  territorio  en  que 
vive,  cualidad  genérica  a  las  naciones 
o  regionales  en  los  casos  propios  di 
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este  derecho,  y  que  es  susceptible  de 
que  luego  se  hagan  dentro  de  ella  las 
subdivisiones  que  exijan  las  partes  que 
dentro  de  su  unidad  puedan  apreciarse 
como  distintas  por  caracteres  secunda¬ 
rios.  La  costumbre  ha  sancionado  ya, 
sin  embargo,  el  nombre  de  Derecho 
Internacional  Privado,  y  con  ésta  se 
seguirá  conociendo,  por  más  que  tra¬ 
ten  en  él  los  autores  de  los  llamados 
conflictos  interprovinciales. 

Examinado  que  sea  uno  y  que  sea 
otro  derecho,  al  apreciar  sus  relaciones 
nos  encontramos  primeramente  con  que 
el  “Jus  Gentium”  y  el  Derecho  Inter¬ 
nacional  Privado  son  de  una  naturale¬ 
za  completamente  distinta.  El  “Jus 
Gentium”  era  el  mismo  Derecho  Natu¬ 
ral;  el  Derecho  Internacional  Privado 
tiene  un  carácter  eminentemente  posi¬ 
tivo,  y  desde  luego  concreto  ilimitado 
a  un  género  particular  de  relaciones 
de  derecho.  Están  por  consiguiente, 
en  la  misma  correspondencia  de  la 
parte  al  todo.'  De  aquí  que  el  “Jus 
Gentium”  se  aplicase  en  Roma,  lo  mis¬ 
mo  para  todos  los  asuntos,  sobre  los 
que,  .aún  cuando  mantenidos  entre 
ciudadanos,  no  hubiese  proveído  nada 
el  derecho  que  les  era  propio,  como 
para  aquellos  en  que  el  “Jus  Civile” 
no  era  procedente  por  no  ostentar  la 
ciudadanía  las  personas  sujetas  de  los 
mismos;  en  tanto  que  el  Derecho  Inter¬ 
nacional  Privado  sólo  se  aplica  en  los 
casos  de  estar  éstos  sometidos  a  legisla¬ 
ciones  distintas,  sin  intervención  algu¬ 
na  en  la  legislación  privativa. 

Constituía  por  otra  parte  el  “Jus 
Gentium”  el  derecho  mismo  porque  se 
regía  la  relación  jurídica  entre  roma¬ 
nos  y  extranjeros  entre  sí,  prescin¬ 


diendo  en  absoluto  de  las  legislaciones 
suyas,  lo  que  no  ocurre  en  el  Derecho 
Internacional  Privado,  el  cual  se  limi¬ 
ta  a  investigar  un  principio  que  sea 
bastante  para  resolver,  en  caso  de 
duda,  cual  de  las  dos  legislaciones  es 
aplicable  a  una  relación,  y  una  vez 
determinada  que  por  ella  se  rija  y  se 
gobierne. 

El  “Jus  Gentium,”  el  pretor  pere- 
grinus,  gozaba  de  una  gran  amplitud 
para  su  derivación  de  los  dictados  de 
su  razón,  en  tanto  que  el  Derecho  In¬ 
ternacional  Privado  tiene  fuentes  de 
carácter  positivo  y  se  encuentra  for¬ 
mulado  en  tratados,  leyes,  costumbres 
y  jurisprudencia,  a  los  cuales  los 
jueces  tienen  que  acomodarse  forzosa¬ 
mente. 

Sin  embargo,  y  a  pesar  de  tan  esen¬ 
ciales  diferencias,  tanto  uno  como  otro 
Derecho  hacen  posible  la  vida  de  co¬ 
munidad  jurídica  entre  personas  de¬ 
pendientes  de  diversas  leyes,  y  consis¬ 
ten  en  que  la  personalidad  y  derechos 
de  los  extranjeros  sean  garantidos  y 
respetados  en  todos  los  puntos,  deste¬ 
rrando  las  preocupaciones  que  sobre 
ellos  recayeron  en  un  tiempo,  y  afir¬ 
mando  que  el  carácter  de  hombre  y  las 
consecuencias  que  de  este  carácter  se 
desprenden  no  están  limitados  dentro 
de  las  fronteras  territoriales  en  que 
ejerza  su  imperio  una  ley,  sino  que  se 
extiende  por  los  confines  del  mundo  y 
en  todas  partes  deben  ser  reconocidos. 
Ambos  derechos  tienen,  pues,  miras 
cosmopolitas  y  universales. 

Puede,  por  consiguiente,  concluirse 
que  el  “Jiís  Gentium”  y  el  Derecho 
Internacional  Privado,  si  de  naturaleza 
distinta,  realizan  por  modo  diferente 
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una  misma  función  en  la  sociedad, 
siendo  indispensable,  al  hacer  la  histo¬ 
ria  del  Derecho  Internacional  Privado, 
de  tenerse  en  la  consideración  del  “Jus 
Gentium,”  viendo  en  la  fructífera  tie¬ 
rra  en  que  se  contenían  en  germen  que, 
al  desarrollarse,  ha  dado  lugar  al 
Derecho  aquél. 


REPERTORIO  DOCTRINAL  ALFABÉTICO 

de  todas  las  decisiones  del  Tribunal  Supremo  de  los  Estados 

Unidos,  de  los  demás  Tribunales  Federales  y  del  Supremo 
de  todos  los  Estados  y  Territorios  de  la  Unión. 

Esta  obra  abarca  tres  períodos  y  los 
tomos  correspondientes  a  cada  período 
llevan  distinta  numeración  correlativa 
y  distinto  título.  Los  períodos  son 
éstos : 

1.  — Del  año  1658  al  1896,  50  tomos; 
su  título  “American  Digest. — “Gen- 
tiíry  Edition.” 

2.  — Del  año  1897  al  1906,  25  tomos; 
su  título  “American  Digest.”—  “De- 
cennial  Edition.” 

3.  — Del  año  1906  hasta  la  fecha 

(febrero  1914),  16  tomos;  su  título 
“American  Digest.” — “General  Digest 
Edition.”  _ 

American  Digest. — Century  Edition. 
— Cincuenta  volúmenes  que  compren¬ 
den  por  orden  doctrinal  alfabético 
todo  lo  resuelto  por  el  Tribunal  Su¬ 
premo  de  los  Estados  Unidos  y  de 
cada  uno  de  los  Estados  y  Territorios 
de  la  Unión  y  por  los  demás  Tribuna¬ 
les  federales  desde  el  período  colonial 
en  1658  hasta  1896. 

Cada  tomo  tiene  aproximadamente 
2,500  páginas,  y  el  alfabeto  está  repar¬ 
tido  por  toda  la  obra,  de  modo  que 


cada  tomo  comprende  la  doctrina  que 
figura  bajo  los  epígrafes  correspon¬ 
dientes  a  una  o  dos  letras  del  alfabeto. 
Es  lo  mismo  que  una  enciclopedia  jurí¬ 
dica  dé  50  tomos.  Esta  obra  contiene 
500,000  casos  que  han  sido  publicados 
en  6,000,  volúmenes  aproximadamente, 
de  la  colección  oficial  de  la  jurispru¬ 
dencia  de  los  distintos  tribunales  fede¬ 
rales  y  de  los  Estados  y  Territorios. 


American  Digest. — Decenial  Edition. 
— Este  es  el  título  de  la  obra  que  abar¬ 
ca  el  segundo  período  o  sea  el  reper¬ 
torio  doctrinal  alfabético  de  todo  lo 
resuelto  por  el  Tribunal  Supremo  de 
los  Estados  Unidos  y  de  los  Estados  y 
Territorios  de  la  Unión  y  demás  tribu¬ 
nales  federales  desde  el  año  1897  hasta 
el  año  1906  y  consta  de  25  tomos.  Los 
tomos  1  al  20  comprenden  por  orden 
alfabético  toda  la  doctrina  sentada 
durante  ese  período,  y  los  tomos  21  al 
25,  inclusive,  comprenden  una  rela¬ 
ción  alfabética,  según  el  apellido  de 
la  parte  demandante  de  los  500,000 
casos  publicados  en  los  tomos  1  al  50 
de  la  primera  obra  y  además  una  rela¬ 
ción  de  todos  los  casos  publicados  en 
los  20  tomos  de  esta  obra. 

American  Digest. — General  Digest 
Edition. — Esta  obra  es  una  continua¬ 
ción  de  la  anterior  y  es  un  repertorio 
doctrinal  de  todo  lo  resuelto  por  los 
mismos  tribunales  ya  mencionados, 
desde  el  mes  de  octubre  de  1907  en 
adelante.  Hasta  la  fecha,  o  sea  marzo 
de  1914,  hay  publicados  16  tomos  y 
en  cada  tomo  está  comprendido  el 
alfabeto  completo,  y  bajo  cada  letra 
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toda  la  doctrina  establecida  durante 
un  período  determinado  de  tiempo  que 
generalmente  es  de  seis  meses.  De 
esta  obra  se  publican  anualmente  de 
uno  a  dos  volúmenes,  según  la  canti¬ 
dad  de  materia  que  haya. 


Advance  sheets  of  the  American  Di¬ 
gest. — Estos  son  los  alcances  o  folletos 
que  se  publican  mensualmente  para 
dar  a  conocer  hasta  el  día  toda  la 
doctrina  sentada  por  el  Tribunal  Su¬ 
premo  de  los  Estados  Unidos  y  de 
todos  los  Estados  y  Territorios  de  la 
Unión.  Estos  mismos  folletos  consti¬ 
tuyen  luego  los  tomos  del  American 
Digest  General  Digest  Eclition ,  y  tan 
pronto  como  hay  bastante  materia  para 
formar  un  tomo  de  5600  páginas 
aproximadamente,  entonces  se  encua¬ 
dernan  y  es  la  continuación  de  la 
obra  citada.  De  modo  que  en  los  mo¬ 
mentos  actuales,  como  ya  está  fuera  el 
tomo  16,  se  están  publicando  mensual¬ 
mente  los  folletos  que  luego  han  de 
formar  el  tomo  17,  y  así  sucesivamente. 

Esta  obra  colosal  que  facilita  los 
medios  para  poder  saber  cuál  es  la 
doctrina  sentada  en  toda  la  Unión 
Americana  sobre  determinada  cuestión 
de  Derecho,  se  puede  conseguir  en  la 
casa  editora  The  Lawyers  Cooperative 
Pub.  Co.,  Rochester,  N.  Y.,  y  es  una 
obra  de  grandísima  utilidad  y  necesi¬ 
dad  para  los  abogados  y  jueces. 

Además  de  los  alcances  o  folletos 
que  mensualmente  se  publican,  también 
existe  otra  clase  de  folletos  que  se  pu¬ 
blican  periódicamente  para,  por  medio 
de  ellos,  saber  en  que  volúmenes  de  la 
American  Digest  General  Digest  Edi- 
tion ,  o  sea  de  los  tomos  que  ^nualmente 
comprenden  un  repertorio  alfabético 
completo  de  seis  meses,  puede  encon¬ 
trarse  una  cuestión  jurídica  o  doctri¬ 
nal  y  los  casos  que  la  han  sentado  o 
interpretado. 


Corte  Suprema  de  Justicia* 


RESOLUCIONES 


CIVIL 


Se  declara  establecido  el  derecho  para  usar 
las  aguas  de  un  rio. 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  catorce  de  octubre  de  mil  nove¬ 
cientos  catorce. 

Vista  por  recurso  de  casación  y  con 
sus  respectivos  antecedentes,  la  sen¬ 
tencia  fecha  catorce  de  agosto  próximo 
pasado,  en  que  la  Sala  5!1  de  Apela¬ 
ciones  confirma  la  que  dictó  el  Juez 
departamental  de  Zacapa  en  la  parte 
que  se  refiere,  a  que  tanto  los  señores 
Maximiliano,  Valentín,  Cornelio  y  Je¬ 
sús  Paiz  v.  de  Pinto,  como  don  Federi¬ 
co  Castañeda,  tienen  derecho  al  uso 
del  agua  del  río  Huijo,  los  primeros 
por  el  término  de  ocho  días  ocho  ho¬ 
ras,  y  el  segundo  por  el  de  cinco  días 
diez  y  seis  horas,  sin  que  puedan  ha¬ 
cerlo  simultáneamente;  y  la  revoca  pol¬ 
lo  que  respecta  a  mandar  hacer  unas 
cancelaciones  en  el  Registro  de  la  Pro¬ 
piedad  Inmueble. 

Resultando:  que  con  fecha  dos  de 
marzo  de  mil  novecientos  diez  se  pre¬ 
sentó  al  Juzgado  de  U  Instancia  de 
Zacapa  don  Federico  Castañeda,  mani¬ 
festando:  que  los  señores  Paiz  se  ha¬ 
bían  apropiado  de  toda  el  agua  del 
río  Huijo  de  la  cual  él  tenía  derecho 
a  una  parte,  según  constaba  de  los  do¬ 
cumentos  que  al  efecto  acompañaba 
por  lo  que  ocurría  demandando  a  los 
referidos  Paiz  para  que  se  declarara: 
P?  que  tiene  derecho  cada  catorce  días 
a  usar  del  agua  del  río  mencionado, 
por  el  término  de  cinco  días  diez  y  seis 
horas:  21?  que  no  tiene  limitación  algu¬ 
na  en  ese  derecho  fuera  de  la  del  so¬ 
brante  que  deje  en  la  toma  del  Car¬ 
men  para  abajo  en  dos  de  los  tres  días 
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que  compró  a  la  viuda  de  don  Igna¬ 
cio  Castañeda,  es  decir  después  de  usar¬ 
la  en  los  regadillos  “Las  Lajas”  y  “San 
Ignacio;”  y  3?  que  se  les  prevenga  ter¬ 
minantemente  que  durante  su  turno  de 
agua  deben  soltarla  de  los  canales  don¬ 
de  la  usan,  tanto  para  que  pueda  to¬ 
marla  donde  la  necesite,  como  para 
evitar  disputas;  y  por  último  que  se 
les  condene  al  pago  de  las  costas,  da¬ 
ños  y  perjuicios. 

Resultando:  que  corrido  traslado  en 
vía  ordinaria  los  señores  Paiz,  previa 
unificación  de  su  personería,  negaron 
la  demanda  y  después  de  abierto  el 
juicio  a  prueba,  presentaron  un  nuevo 
memorial  en  el  que  exponían:  ser  fal¬ 
so  que  se  hayan  apropiado  de  la  par¬ 
te  de  agua  que  corresponde  a  Castañe¬ 
da  y  que  si  este  no  hace  uso  de  ella  es 
porque  carece  de  canales  para  condu¬ 
cirla;  pues  el  que  existía  en  la  toma 
del  Carmen  fué  destruido  por  el  río 
Huí  jo  el  año  de  mil  ochocientos  no¬ 
venta  y  ocho  por  lo  que,  desde  enton¬ 
ces,  ni  ellos  ni  el  demandante  han  po¬ 
dido  disponer  de  dicha  agua,  y  que  si 
es  cierto  que  Castañeda  no  ha  usado 
de  su  turno  en  la  toma  de  “San  Jo¬ 
sé,”  también  es  verdad,  como  lo  demos¬ 
trarán,  que  dicho  turno  lo  ha  usado  y 
con  demasía  en  la  toma  llamada  el 
“Potosí,”  agregando  que  las  siembras 
de  caña  hechas  en  sus  terrenos  no  im¬ 
piden  al  demandante  el  uso  del  agua 
y  que  lo  que  sí  lo  impide  en  absoluto 
es  la  falta  de  canales  o  acueductos  que 
la  conduzcan  a  sus  propiedades. 

Resultando:  que  la  parte  actora  pre¬ 
sentó  como  pruebas  las  siguientes:  1*? 
Certificación  del  convenio  celebrado  el 
año  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho, 
entre  los  siete  herederos  de  don  Brígi- 
do  Valdés  en  el  que  se  establece  que 
cada  uno  de  ellos  tendrá  derecho  a  usar 
del  agua  del  río  Huijo  durante  dos  días 
y  sus  respectivas  noches  cada  catorce 
días.  2"  Testimonio  de  la  escritura  de 
transacción  que  autorizó  el  Notario  don 


J.  Domingo  Toriello  el  año  de  mil  ocho¬ 
cientos  sesenta  y  siete,  celebrada  entre 
don  Federico  Castañeda  y  don  José 
María  Paz,  dueños  de  las  propiedades 
que  hoy  son  respectivamente  de  la 
parte  actora  y  de  la  demandada,  en  la 
que  se  estipuló  que  sin  perjuicio  de  lo 
acordado  en  el  convenio  de  mil  ocho¬ 
cientos  cuarenta  y  ocho,  el  primero 
tendría  derecho  de  usar  del  agua  del 
río  mencionado  durante  tres  días  y  el 
segundo  durante  dos,  ambos  con  sus 
respectivas  noches :  se  estableció  además 
la  manera  como  debía  conducirse  e"l 
agua,  así  como  que  los  gastos  que  oca¬ 
sionara  el  mantenimiento  de  la  servi¬ 
dumbre  serían  por  cuenta  de  Castañeda. 
3?  Testimonio  de  la  escritura  de  diso¬ 
lución  de  la  sociedad  celebrada  entre 
don  Martín  y  don  Federico  Castañeda, 
en  que  consta  que  el  primero  cedió  al 
segundo  todos  los  derechos  que  .le 
correspondían  en  la  finca  denominada 
Huijo.  4?  Copia  de  la  escritura  de 
compra  venta,  de  parte  de  la  finca 
Huijo  otorgada  por  don  Julio  Casta¬ 
ñeda  a  favor  de  don  Teódulo  del  mis¬ 
mo  apellido,  en  la  que  se  hace  constar 
que  le  corresponde  hacer  uso  del  agua 
durante  ocho  días  ocho  horas,  en 
virtud  de  derechos  que  adquirió  por 
compras  y  herencias.  5?  Dos  certifica¬ 
ciones  del  Registro  de  la  Propiedad 
Inmueble  en  que  se  trascriben  las  ins¬ 
cripciones  que  de  la  finca  denominada 
Huijo  se  hicieron  a  favor  de  don 
Teódulo  Castañeda  y  de  don  Rafael 
Paiz,  por  compra  que  este  último  hizo 
al  primero  de  los  nombrados  especifi¬ 
cándose  en  esta  última  el  derecho  de 
agua  anexo;  y  por  último  la  ratifica¬ 
ción  hecha  por  los  señores  Paiz  del 
escrito  que  presentaron  con  fecha 
veinte  de  noviembre  de  mil  novecien¬ 
tos  once  en  el  que  reconocen  el  derecho 
que  el  señor  Castañeda  tiene  para 
hacer  uso  del  agua  en  la  forma  que  se 
refiere  su  demanda. 
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Resultando:  que  los  señores  Paiz 
solicitaron,  como  prueba,  la  exhibición 
de  unos  documentos  que  se  declaró  sin 
lugar,  y  las  otras  que  propusieron 
tampoco  se  practicaron,  por  haberlas 
pedido  fuera  del  tiempo  señalado  para 
ello. 

Resultando:  que  corridos  los  trasla¬ 
dos  respectivos  el  señor  Castañeda  al 
evacuar  el  que  le  correspondía  acom¬ 
pañó  los  documentos  siguientes:  1? 
Posiciones  absueltas  a  su  solicitud  por 
donAíalentín  y  don  Maximiliano  Paiz, 
2?  Un  recibo  por  valor  de  $425  sus¬ 
crito  por  don  Rafael  Paiz  en  el  que 
Consta  que  por  la  suma  expresada 
vendió  a  don  Federico  Castañeda  la 
parte  que  le  correspondía  en  la  maqui¬ 
naria  y  enseres  para  elaborar  caña, 
que  existe  en  la  casa  de  Huijo.  39 
Certificación  del  Registro  de  la  Propie¬ 
dad  Inmueble  en  que  constan  los  dere¬ 
chos  que  a  cada  uno  de  los  señores 
Paiz  corresponden  en  la  finca  tantas 
veces  mencionada. 

Resultando:  que  los  señores  Paiz 
también  acompañaron  a  su  alegato 
una  certificación,  expedida  por  el  Di 
rector  del  49  Registro  de  la  Propiedad 
en  la  que  consta  la  inscripción  hecha 
a  favor  de  don  Federico  Castañeda  de 
la  parte  que  en  la  finca  Huijo  corres¬ 
pondía,  a  su  hermano  don  Martín  del 
mismo  apellido,  y  además  testimonio 
de  la  escritura  de  compra-venta  cele¬ 
brada  entre  don  Teódulo  Castañeda  y 
su  causante  don  Rafael  Paiz,  en  la  que 
se  determina  que  por  la  parte  de  la 
finca  de- 'Huijo,  materia  del  contrato, 
hay  derecho  a  hacer  uso  del  agua,  que 
entra  a  las  tomas  durante  ocho  días 
ocho  horas  y  a  dos  terceras  partes  del 
sobrante  que  -  hubiere  en  el  derecho 
que  perteneció  a  don  Ignacio  Cas¬ 
tañeda. 

Resultando:  que  del  acta  levantada 
en  la  inspección  ocular,  que  para  me¬ 
jor  resolver  decretó  el  Juez  aparece:  que 
en  la  toma  denominada  del  “Carmen," 


sita  en  terrenos  de  los  Paiz,  hay  una 
tapada  y  que  el  canal  que  de  allí  parte 
para  los  terrenos  del  señor  Castañeda 
está  obstruido,  motivos  por  los  cuales 
no  puede  hacer  uso  del,  agua,  y  que 
aunque,  pudiera  sacarla  de  la  toma 
llamada  “San  José,”  no  se  lo  permiten 
los  expresados  Paiz,  por  ser  de  su 
exclusiva  propiedad,  según  lo  mani¬ 
festaron  en  ese  mismo  acto. 

Resultando:  que  después  de  llama¬ 
dos  autos  pronunció  el  Juez  sentencia, 
contra  la  cual  interpuso  la  parte  de¬ 
mandada  el  recurso  de  apelación,  y 
elevados  los  antecedentes  a  la  Sala  5!>, 
al  evacuar  el  señor  Castañeda  el  tras¬ 
lado  correspondiente,  acompañó  los 
documentos  que  a  continuación  se 
expresan:  19  Certificación  del  contrato 
de  permuta  celebrado  entre  doña  Dolo¬ 
res  Pinto,  don  Federico  y  don  Martín 
Castañeda,  en  el  que  consta,  entre 
otras  cosas,  que  la  primera  cedió  a  los 
segundos  la  parte  que  le  correspondía 
en  la  finca  de  Huijo,  con  derecho  de 
hacer  uso  del  agua  durante  el  término 
de  tres  días:  2?  Certificación  de  un 
convenio  celebrado  entre  el  propio 
señor  Castañeda  y  don  Manuel  J.  Paz 
para  sembrar  caña  de  azúcar  e  instalar 
un  trapiche  en  la  finca  de  Huijo;  en 
cuyo  convenio  se  esta-blece  además  la 
manera  de  hacer  el  riego  y  la  forma 
en  que  debía  de  distribuirse  el  pro¬ 
ducto. 

Resultando:  que  llenados  los  trámi¬ 
tes  respectivos  pronunció  la  Sala  la 
sentencia  de  que  al  principio  se  hizo 
relación,  contra  la  cual  introdujeron 
el  presente  recurso  los  señores  Paiz 
por  estimarse  violados  los  artículos 
629  Código  Civil,  487,  fracción  4!l,  668, 
inciso  79,  709,  712,  713  y  714  del  Có¬ 
digo  de  Procedimientos  Civiles. 

Considerando:  que  el  artículo  629 
del  Código  Civil  no  fue  violado,  por 
|  que  para  que  pudiera  apreciarse  la 
'  prescripción  que  a  su  favor  invocan 
los  señores  Paiz,  en  sus  alegatos,  era 
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necesario  por  una  parte  que  existiera 
justo  título  y  por  otra  que  sé  hubiera 
comprobado  que  había  ya  transcurrido 
el  término  que  la  ley  exige  para  que 
se  tenga  por  consumada,  hecho  que 
no  aparece  demostrado  en  autos. 

Considerando:  que  por  haberse  lle¬ 
nado  en  la  sentencia  que  se  examina, 
las  formalidades  prescritas  por  la  ley 
y  dádose  a  los  documentos  públicos  y 
auténticos,  presentados  por  las  partes, 
todo  el  valor  probatorio  que  la  misma 
determina,  no  fueron  violados  los  ar¬ 
tículos  487,  668,  inciso  7 *?,'  709,  712, 
713  y  714  Procedimientos  Civiles. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia  con  fundamento  de  lo  que  dispo 
ne  el  artículo  1,887  del  Código  de 
Procedimientos  Civiles  desestima  el  re¬ 
curso  interpuesto,  manda  ingresar  a 
la  Receptoría  de  Fondos  de  Justicia 
la  cantidad  depositada,  y  condena  a 
la  parte  que  lo  introdujo  al  pago  de 
las  costas  de  esta  incidencia. 

Notifíquese,  y  con  certificación  de¬ 
vuélvanse  los  autos  al  Tribunal  de  su 
origen. 

Antonio  G.  Saravia. — José  A.  Beteta. 

— J.  Manuel  Klée _ Quirino  Flores  y 

Flores. — J.  Antonio  Godoy. 

José  Salazar  Z.,  . 

Secretario. 


CIVIL 


El  juicio  de  deshaucio  sólo  procede  en  los 
casos  determinados  por  la  ley. 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  diez  y  siete  de  octubre  de  mil 
novecientos  catorce. 

Vista’ por  recurso  de  casación  y  con 
los  antecedentes  de  que  proceda  la 
sentencia,  fecha  diez  y  seis  de  julio 
próximo  pasado,  en  que  la  Sala  3?  de 
Apelaciones,  revocando  la  que  dictó 


el  Juez  3?  de  1!>  Instancia  de  este  depar¬ 
tamento,  absuelve  a  doña  Teodora 
García  v.  de  Planas  de  la  demanda 
que  sobre  desocupación  de  una  casa, 
ubicada  en  esta  Capital,  le  entabló 
doña  Trinidad  G-  de  Conde. 

Resultando:  que  con  fecha  cinco  de 
abril  de  mil  novecientos  nueve  se  pre¬ 
sentó  al  Juzgado  3?  de  l!l  Instancia  de 
este  departamento  doña  Trinidad  G. 
de  Conde,  autorizada  por  su  esposo 
Licenciado  don  Daniel  de  este  último 
apellido,  demandando  a  doña  Teodora 
García  v.  de  Planas,  la  despcupación 
de  la  casa  número  27  de  la  91!  Avenida 
Norte  de  esta  Ciudad,  de  que  era  pro¬ 
pietaria,  más  el  pago  de  los  alquileres 
devengados  a  razón  de  sesenta  pesos 
mensuales,  y  las  costas,  daños  y  per¬ 
juicios  que  se  le  ocasionaran.  Acom¬ 
pañó  a  su  demanda  el  acta  levantada, 
a  su  solicitud,  con  fecha  dos  de  marzo 
anterior,  por  el  Notario  don  Eleázar 
Urmeneta  en  la  que  se  hizo  saber  a  la 
señora  de  Planas  que  la  casa  que  habi¬ 
taba  había  sido  comprada  por  doña- 
Trinidad  de  Conde  y  que  el  alquiler  en 
lo  sucesivo  sería  de  sesenta  pesos  men¬ 
suales. 

Resultando:  que  tramitada  la  de¬ 
manda,  y  después  de  resuelta  una 
excepción  de  incompetencia  propuesta 
por  la  señora  de  Planas,  el  represen¬ 
tante  de  esta  Licenciado  don  Rafael 
Ariza  negó  la  demanda  fundándose 
para  ello  en  que  su  poderdante  no  po¬ 
seía  la  casa  en  concepto  de  inquilina, 
sino  de  legítima  propietaria  según 
constaba  de  la  escritura  pública  que 
para  el  efecto  acompañaba  y  de  la 
cual  aparece:  que  con  fecha  nueve  de 
mayo  de  mil  novecientos,  ante  el  No¬ 
tario  don  Juan  Antonio  Martínez,  don 
Benjamín  Valdés,  por  el  precio  ya  re¬ 
cibido  de  quinientos  pesos,  prometió 
vender  a  doña  Teodora  García  v.  de 
Planas,  una  casa  situada  en  esta  Capi¬ 
tal  en  la  9:>  Avenida  Norte  entre  los 
números  veintisiete  y  veintinueve,  tan 
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pronto  como  estuviere  arreglado  el  tí¬ 
tulo  respectivo  que  en  esa  época,  se 
encontraba  incluido  en  otras  de  diver¬ 
sas  propiedades  pertenecientes  a  los 
demás  herederos  de  doña  Jesús  de 
Solís. 

Resultando:  que  abierto  el  juicio  a 
prueba,  por  el  término  de  nueve  días 
la  parte  actora  rindió  las  siguientes: 
1?  Certificación  expedida  por  el  Di¬ 
rector  del  Primer  Registro  de  la  Pro¬ 
piedad  Inmueble,  en  la  que  consta 
que  la  última  inscripción  de  dominio 
de  la  finca  número  118,  folio  242,  del 
libro  57  de  la  primera  serie  o  sea  la 
casa  número  27  de  la  9^  Avenida 
Norte  de  esta  Ciudad,  está  a  favor  de 
doña  Manuela  Trinidad  Girón  por 
compra  que  hizo  a  doña  Ester  Solía  de 
Ordóñez,  representada  por  don  Manuel 
Valdés,  autorizando  la  escritura  el 
Notario  don  Víctor  J.  Morales.  2? 
Escrito  presentado  por  don  Benjamín 
Valdés  S.,  cuya  firma  fué  autenticada 
por  el  Notario  Eleázar  Urmeneta,  en 
el  que  manifiesta:  que  no  dió  posesión 
efectiva  de  la  casa  cuestionada  a  la 
señora  de  Planas,  cuando  celebró  el 
contrato  de  promesa  de  venta  ya  rela¬ 
cionado,  y  que  no  tuvo  conocimiento 
de  que  la  expresada  señora  habitaba 
la  casa,  sino  hasta  el  mes  de  noviem¬ 
bre  de  mil  novecientos  ocho  que  vino 
a  esta  Capital  y  habiéndole  reclamado 
por  ello,  convinieron  en  que  le  pagaría 
por  alquiler  veinte  pesos  mensuales, 
que  emplearía  en  pagar  los  impuestos 
atrasados  y  en  hacer  a  la  casa  algunas 
reparaciones  necesarias.  3*?  Certifica¬ 
ción  de  la  demanda  ordinaria  que  el 
expresado  Valdés  entabló  ante  el  Juz¬ 
gado  2^  de  1?  Instancia  de  este  depar¬ 
tamento,  el  diez  de  febrero  de  mil  no¬ 
vecientos  nueve,  sobre  que  se  declare 
que  ya  no  está  obligado  a  cumplir  la 
promesa  de  venta  otorgada  a  favor  de 
la  señora  viuda  de  Planas. 

Resultando:  que  la  parte  demanda¬ 
da  solicitó  que  la  señora  de  Conde  ex¬ 


hibiera  el  contrato  de  arrendamiento 
en  que  funda  su  acción  y  además  que 
tanto  ella-  como  su  esposo  ratificaran 
el  memorial  que  presentaron  al  acom¬ 
pañar  la  certificación  expedida  por  el 
Registro;  pero  ninguna  de  esas  dili¬ 
gencias  tuvo  verificativo. 

Resultando:  que  previos  los  demás 
trámites  de  ley  pronunció  el  Juez  sen¬ 
tencia  en  la  cual  resuelve:  que  doña 
Teodora  García  v.  de  Plauas  debe  des¬ 
ocupar  la  casa  relacionada  dentro  del 
término  de  quince  días,  siendo  las  cos¬ 
tas  a  cargo  de  la  demandada.  Contra 
este  fallo- que  fué  ejecutado,  se  otorgó 
el  recurso  de  apelación  interpuesto  por 
la  señora  de  Planas,  previa  prestación 
de  fianza. 

Resultando:  que  elevados  los  autos 
a  la  Sala  respectiva  se  corrieron  los 
traslados  correspondientes,  y  después 
de  declararse  sin  lugar  una  revocatoria 
y  resueltas  dos  incidencias  sobre  nuli¬ 
dad  de  lo  actuado  y  devolución  de  un 
interdicto  de  amparo  propuestas  por 
la  actora  se  señaló  día  para  la  vista  y 
y  no  habiendo  tenido  ésta  lugar  por 
estar  incompleto  el  Tribunal,  se  hizo 
nuevo  señalamiento,  providencia  que 
fué  notificada  al  Licenciado  Juan  Ro¬ 
sales  Alcántara  a  solicitud  del  de 
igual  título  don  Eladio  Menéndez, 
apoderado  de  la  señora  Conde,  quien 
en  escrito  debidamente  autenticado 
manifestó  pedirlo  así,  por  tener  que 
ausentarse  algunos  días  de  esta  Ca¬ 
pital. 

Resultando:  que  la  parte  demandada 
a  su  alegato  de  buena  prueba  acom¬ 
pañó  los  documentos  siguientes:  19 
Certificación  del  Registro  de  la  Pro¬ 
piedad  Inmueble  en  que  se  reprodu¬ 
cen  las  inscripciones  de  dominio  de  la 
finca  urbana  número  118,  folio  242, 
del  libro  57  antiguo,  siendo  la  última 
la  que  corresponde  a  doña  Trinidad 
Girón  de  Conde.  En  dicho  documen¬ 
to  aparece  además  que  la  fiuca  no  fué 
inscrita  a  favor  de  don  Benjamín  Val- 
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dés,  razón  por  la  cual  el  Registrador 
denegó  la  anotación  de  las  demandas 
que  el  referido  Valdés  entabló  ante  él 
Juzgado  2?  de  lil  Instancia  de  este  de¬ 
partamento.  2^  Certificación  de  la 
declaratoria  hecha  ante  la  Dirección 
General  de  Contribuciones  del  sitio 
número  27  de  la  99  Avenida  Norte  de 
esta  Ciudad  en  la  que  aparece,  que  en 
él  hay  dos  casitas  en  las  esquinas  y 
una  galera  en  medio.  Pidió  además 
se  tuvieran  a  la  vista  unas  posiciones, 
en  que  el  Juzgado  19  de  lil  Instancia 
declaró  confeso  a  don  Benjamín  Val¬ 
dés  los  cuales  obraban  en  un  inter¬ 
dicto  de  amparo  seguido  entre  ambos 
litigantes. 

Resultando:  que  la  btra  parte  pre¬ 
sentó  a  su  vez  unas  posiciones  absuel¬ 
tas,  ante  el  Juzgado  19  de  l:l  Instancia 
por  la  señora  García  v.  de  Planas  en 
que  ésta  se  refirió  a  los  puntos  que  le 
habían  servido  de  apoyo  para  oponerse 
a  la  demanda. 

Resultando  :  que  después  de  recha¬ 
zada  de  plano  la  excepción  de  cosa 
juzgada  propuesta  por  la  señora  de 
Conde  y  de  resolverse  una  incidencia 
sobre  nulidad  de  la  notificación  hecha 
al  Licenciado  Rosales  Alcántara  enta¬ 
blada  por  la  misma  parte,  se  dictó  la 
sentencia  de  que  al  principio  se  hizo 
relación,  contra  la  cual  introdujo  la 
referida  señora  de  Conde  el  presente 
recurso,  por  infracción  del  procedi¬ 
miento,  citando  para  el  efecto  los  Ar¬ 
tículos  513,  514,  2004,  2196  incisos 
1<>  y  49  y  2199  Código  Civil;  507,  558, 
1055  Procedimientos  Civiles,  122,  189, 
190,  inciso  99  Decreto  número  273;  5 
y  17  inciso  19  del  Decreto  Legislativo 
número  205. 

Considerando:  que  aún  en  el  supues¬ 
to  de  que  la  Sala  hubiera  infringido 
los  Artículos  1055  Procedimientos  Ci¬ 
viles,  189  y  190  Decreto  número  273, 
conociendo  de  una  sentencia  ejecuto¬ 
riada  debió  haberse  pedido  la  subsa- 
nación  de  la  falta  impugnándose,  ante 


la  misma,  la  admisión  del  recurso  y 
una  vez  que  no  se  hizo  así  es  improce¬ 
dente,  por  tal  motivo  el  de  casación 
que  ahora  se  interpone  Artículo  1871 
Procedimientos  Civiles. 

Considerando:  que  siendo  el  Licen¬ 
ciado  Eladio  Menéndez,  como  apode¬ 
rado  de  la  señora  de  Conde,  uno  de 
los  interesados  en  el  pleito,  las  notifi¬ 
caciones  que  se  hicieron  a  su  solicitud 
al  de  igual  título  Juan  Rosales  Alcán¬ 
tara  son  válidas  y  en  consecuencia  no 
fueron  infringidos  los  artículos  2196 
incisos  19  y  49,  2199  Código  Civil  507, 
558  Código  de  Procedimientos  Civiles 
y  122  Decreto  número  273. 

Considerando:  que  habiendo  versado 
el  juicio  únicamente  sobre  desahucio, 
la  Sala  limitó  su  fallo,  a  este  solo  pun¬ 
to,  quedando  en  consecuencia  las  co¬ 
sas  en  el  estado  en  que  actualmente  se 
encuentran,  y  a  salvo  los  derechos  de 
las  partes  para  discutir  en  el  juicio 
correspondiente  las  acciones  de  propie¬ 
dad  y  posesión  que  son  las  que  alega 
tener  la  demandada.  Por  tales  razo¬ 
nes  tampoco  fueron  violados  los  Artí¬ 
culos  513  y  514  Código  Civil  y  menos 
pudieron  serlo  el  59  y  17  inciso  19 
del  Decreto  Legislativo  número  205 
que  se  haya  derogado. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia  con  fundamento  de  lo  que  dispo¬ 
ne  el  artículo  1887  Procedimientos  Ci¬ 
viles,  declara  improcedente  el  recurso 
interpuesto,  y  condena  a  la  parte  que 
lo  introdujo  a  la  pérdida  del  depósito 
constituido,  que  debiera  ingresar  a  la 
Receptoría  de  Fondos  de  Justicia,  y  al 
pago  de  las  costas  de  esta  incidencia. 

Notifíquese  y  con  certificación  de¬ 
vuélvanse  los  autos  al  Tribunal  de  su 
origen. 

Antonio  G.  Saravia. — José  A.  Beteta. — 
J.  Manuel  Klée.—  Quirino  Flores  v  Flo¬ 
res. — J.  Leopoldo  Rosales. 

José  Salazar  Z., 

Secretarlo. 
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CRIMINAL 

La  confesión  debe  apreciarse  como  circuns¬ 
tancia  atenuante  cuando  no  hay  otro  me¬ 
dio  de  prueba. 


Corte  Suprema  ele  Justicia:  Gua¬ 
temala,  veintidós  de  octubre  de  mil 
novecientos  catorce. 

Vista  por  recurso  de  casación,  y  con 
los  antecedentes  de  que  procede,  la 
sentencia  fecha  veintiséis  de  agosto 
próximo  pasado,  en  que  la  Sala  4íl  de 
Apelaciones  confirma  la  que  dictó  el 
Juez  departamental  de  Sololá,  que 
condena  a  Victoriano  Xiquín,  por  el 
delito  de  homicidio;  con  la  única  refor¬ 
ma  de  que  la  pena  que  debe  sufrir  el 
reo  es  la  de  diez  años  de  prisión 
correccional,  en  vez  de  seis  años,  ocho 
meses  que  se  le  imponían  en  el  fallo 
mencionado. 

Resulta:  que  el  veinte  de  marzo  de 
mil  novecientos  trece  se  presentó  al 
Juzgado  de  Paz  de  Santa  Bárbara, 
Teodoro  Tejeda  dando  parte  de  que 
a  la  una  y  media  de  ese  día  y  en 
la  finca  la  “Asunción, ”  había  muerto 
a  consecuencia  de  varias  heridas  que 
le  habían  inferido,  su  hermano  Juan  de 
su  mismo  apellido.  Al  ratificar  dicho 
parte  expuso:  que  en  la  fecha  y  hora 
indicadas  su  citado  hermano,  que  de¬ 
sempeñaba  las  funciones  de  Alcalde 
Auxiliar  en  la  finca  mencionada,  orde¬ 
nó  al  dicente  que  en  compañía  de  los 
otros  alguaciles  Nicolás  Ordóñez,  Mar¬ 
tín  Tinay,  Eugenio  Toj  y  Gaspar 
Ordóñez  condujeran  a  la  detención  a 
Anastacio  Mejía  y  Manuel  Canas:  que 
cuando  marchaban  en  cumplimiento  de 
la  comisión,  y  a  una  distancia  como  de 
cincuenta  varas  del  lugar,  en  donde  se 
había  quedado  el  Alcalde,  volteó  a  ver 
y  como  notara  que  en  esos  momentos 
aquél  caía  al  suelo,  ocurrió  a  ver  lo  que 
le  sucedía,  encontrándolo  ya  muerto  y 
con  varias  heridas  en  diferentes  partes 
del  cuerpo. 


Resulta:  que  examinados  los  alguaci¬ 
les  a  que  se  refiere  el  parte  anterior, 
refirieron  los  hechos  tal.  como  en  él  se 
consignan,  agregando  que  presumían 
que  los  autores  del  delito  eran  Victo¬ 
riano  Xiquín  y  Tránsito  Toj,  por  que 
habían  desaparecido  de  la  finca  en  el 
mismo  acto  en  que  aquél  fué  perpe¬ 
trado. 

Resulta:  que  constituida  la  autoridad 
respectiva  en  el  lugar  del  suceso, 
encontró  botado  en  el  suelo  el  cadáver 
de  Juan  Tejeda,  quien  presentaba 
cuatro  heridas  causadas  con  instru¬ 
mento  corto-punzante  y  de  las  cuales 
la  que  tenía  en  el  pecho  le  produjo 
la  muerte,  por  haber  interesado  el 
corazón,  según  aparece,  del  dictamen 
pericial  que  obra  antes. 

Resulta:  que  examinada  Estanislaa 
Xiquín,  esposa  del  occiso,  expuso:  que 
estando  en  la  puerta  de  su  rancho  vio 
cuando  su  hermano  Victoriano  Xiquín 
infirió  a  Tejeda,  con  unas  tijeras  las 
lesiones  que  le  causaron  la  muerte. 

Resulta:  que  Victoriano  Xiquín,  en 
su  declaración  indagatoria,  cbnfesó  su 
delicuencia,  manifestando:  que  si  hirió 
a  Tejeda  fué  debido  únicamente  al 
sumo  estado  de  ebriedad  de  que  se 
encontraba  poseído. 

Resulta:  que  elevada  la  causa  a 
plenario  se  dedujo  al  reo  cargo  por  los 
delitos  de  homicidio  y  atentado,  con  los 
cuales  no  se  conformó,  y  abierto  a  su 
solicitud  el  juicio  a  prueba  fueron, 
examinados  dos  testigos,  con  cuyas  de¬ 
claraciones  probó  que  no  es  ebrio 
habitual. 

Resulta:  que  llenados  los  demás 
trámites  de  estilo  pronunció  el  Juez  la 
sentencia  que  modificó  la  Sala  por  lo 
que  respecta  a  la  pena,  y  contra  la  cual 
introdujo  el  Fiscal  de  la  misma  el 
presente  recurso,  por  violación  de  ley, 
Citando  para  el  efecto  los  artículos  21 
inciso  6?  y  10,  24  fracción  2?,  65  y  79 
del  Código  Penal. 
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Considerando:  que  la  prueba  acu¬ 
mulada  contra  el  reo,  a  no  mediar  su 
confesión,  sería  insuficiente  para  fun¬ 
dar  un  fallo  condenatorio,  y  en  conse¬ 
cuencia  la  Sala  al  no  apreciar  esta 
circunstancia  atenuante  y  rebajar  la 
pena  en  la  proporción  que  por  ello 
correspondía,  violó  el  artículo  21,  inciso 
10  del  Código  Penal,  por  lo  cual  pro¬ 
cede  casar  y  anular  el  fallo  recurrido. 

Considerando:  que  la  circunstancia 
atenuante  de  la  ebriedad  no  habitual 
en  el  reo,  queda  compensada  con  la 
agravante  de  las  relaciones  de  paren¬ 
tesco  que  lo  unían  con  el  ofendido, 
artículos  21,  inciso  6^,  24  y  78  Código 
Penal. 

Considerando:  que  aunque  tanto  el 
Juez  como  la  Sala  omitieron  resolver  lo 
que  corresponde  acerca  del  cargo  de 
atentado,  que  también  se  dedujo  ai 
reo,  una  vez  que  no  se  introdujo  el 
recurso  por  quebrantamiento  de  forma, 
no  puede  este  Tribunal  establecer  lo 
que  procediere  a  ese  respecto,  artículos 
673  y  677,  inciso  4‘\  Procedimientos 
Penales. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  fundamento  de  lo  que 
disponen  los  artículos  33,  58,  63,  77 
Código  Penal,  676  inciso  6'',  686,  687  y 
729  Procedimientos  Penales,  casa  y 
anula  la  sentencia  recurrida,  y  fallando 
en  lo  principal  declara:  que  Victoriano 
Xiquín  es  reo  del  delito  de  homicidio 
perpetrado  en  la  persona  de  Juan 
Tejeda,  por  el  cual  le  impone  la  pena 
de  seis  años,  ocho  meses  de  prisión 
correccional  inconmutables,  a  queque- 
da  reducida  la  de  diez  que  le  corres¬ 
pondería  a  no  mediar  la  circunstancia 
atenuante  de  su  propia  confesión,  que¬ 
dando  suspenso  en  sus  derechos  políti¬ 
cos  durante  el  tiempo  de  la  condena,  que 
deberá  extinguirse  en  la  Penitenciaría 
Central,  y  obligado  al  pago  o  afianza¬ 
miento  de  las  responsabilidades  civiles 
provenientes  del  delito,  exonerándolo 


de  la  reposición  del  papel  empleado  en 
la  causa  por  su  notoria  pobreza. 

Notifíquese,  y  con  certificación,  de¬ 
vuélvanse  los  autos  al  Tribunal  de  su 
origen. 

Antonio  G.  Saravia. — José  A.  Be- 
teta. — J.  Manuel  Klée. — QuirinoFlo- 
res  y  Flores. — J.  Antonio  Godoy. 

José  Zalazar  Z., 
Secretario. 


CRIMINAL 

Insultos  y  amenazas  a  superior. 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  veintitrés  de  octubre  de  mil 
novecientos  catorce.  ^ 

Vista  por  recurso  de  casación  con  la 
causa  respectiva,  la  sentencia  que  el 
veinticinco  de  abril  próximo  pasado, 
dictó  la  Corte  Marcial  de  Quezaltenan- 
go,  aprobando  el  fallo  que  pronunció 
el  Tribunal  Militar  de  Retalhuleu  con¬ 
tra  el  Sargento  J.  Antonio  Ramírez, 
con  la  modificación  de  que  la  pena  que 
corresponde  al  reo  es  de  dos  años  seis 
meses  de  prisión  con  servicio  en  obras 
públicas,  en  vez  de  seis  meses  que  se  le 
impusieron  en  1^  Instancia;  permitién¬ 
dole  además  conmutar  la  tercera  parte 
de  la  pena  con  la  mitad  del  sueldo  que 
le  corresponde,  abonándole  la  prisión 
sufrida, 

Resultando:  que  en  ocho  de  septiem¬ 
bre  del  año  pasado,  el  Capitán  de  la 
Guarnición  de  la  cabecera  de  Retal¬ 
huleu,  Félix  Fuentes,  dió  parte  a  la 
Mayoría  de  Plaza  que  en  la  noche  an¬ 
terior  a  eso  de  las  nueve  y  cuarto,  el 
Sargento  J.  Antonio  Ramírez  en  estado 
de  ebriedad  escandalizaba  en  una  de 
las  cuadras  del  edificio  del  cuartel,  por 
lo  que  el  exponente  se  dirigió  a  corre¬ 
girlo;  pero  que  en  los  momentos  de 
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hacerlo,  dicho  Sargento  se  lanzó  a  to¬ 
mar  su  arma  con  el  propósito  sin  duda 
de  acometerlo,  no  habiendo  logrado 
tirarle  mediante  a  que  el  propio  depo¬ 
nente  logró  despojarlo  inmediatamente 
del  fusil;  pudiendo  declarar  acerca  del 
suceso  los  cabos  de  la  Guarnición  Je¬ 
sús  Deras,  Daniel  Ortiz  y  el  soldado 
Apolonio  Martínez. 

Resultando:  que  examinados  estos 
expusieron  de  un  modo  uniforme  y 
conteste,  los  dos  primeros  que  en  la 
fecha  y  hora  citadas,  el  Capitán  de  la 
Compañía  Félix  B'uentes  fuó  a  repren- 
.  der  al  Sargento  J.  Antonio  Ramírez 
que  en  estado  de  ebriedad  escandaliza¬ 
ba  en  la  cuadra  del  cuartel,  y  que  en 
momentos  después  que  regresaba  de  la 
Mayoría  de  Plaza,  el  referido  Capitán 
encontró  provisto  de  su  fusil  al  Sar¬ 
gento  Ramírez,  con  intención  de  ofen¬ 
derlo,  frustrándose  tal  propósito  por 
haberle  despojado  del  arma,  que  a  la 
bulla  ocurrieron  ambos  exponentes  a 
ver  lo  que  pasaba,  ayudando  entonces 
a  desarmar  a  Ramírez  conduciéndolo 
\  en  seguida  a  la  detención.  Al  ampliar 
sus  dichos  en  el  plenario  los  tres  testi¬ 
gos  pi’opuestos  por  el  ofendido,  mani¬ 
festaron  que  Ramírez  cargó  el  fusil  y 
le  apuntó  al  Capitán  Félix  Fuentes. 

Resultando:  que  indagado  el  preve¬ 
nido  acerca  del  hecho  pesquisado,  dijo 
no  recordar  el  haberse  insubordinado 
a  su  inmediato  superior  y  que  si  tomó 
su  arma  fuó  porque  se  aproximaba  la 
hora  de  las  ocho  de  la  noche  para  dar 
en  seguida  el  parte  respectivo;  y  que 
tampoco  recordaba  quienes  lo  habían 
desarmado.  Obran  en  las  diligencias 
el  nombramiento  de  Sargento  que  le 
fué  extendido  a  favor  de  Ramírez  en 


Retalhuleu  el  veintisiete  de  abril  de 
mil  novecientos  nueve. 

Resultando:  que  llenados  los  requi¬ 
sitos  legales,  se  puso  término  a  la  causa 
con  los  pronunciamientos  de  1*  y  2á 
Instancia  ya  dichos,  introduciéndose 
contra  esta  última  resolución  el  recurso 
de  casación  por  el  reo  Ramírez,  auxi¬ 
liado  por  el  Licdo.  don  Desiderio 
Berganza,  citando  como  infringidos  los 
Artículos  tí9,  incisos  tí9,  72  y  73  C.  M. 
1A  Parte. 

Considerando:  que  la  primera  dispo¬ 
sición  no  pudo  ser  violada  por  el 
Tribunal  sentenciador,  toda  vez  que 
con  el  nombramiento  de  Sargento  que 
está  agregado  a  la  causa,  se  presume 
que  le  fueran  leídas  las  leyes  penales 
militares  al  sindicado:  que  tampoco 
aparece  que  se  hayan  infringido  los 
otros  dos  artículos  que  cita  el  recu¬ 
rrente,  pues  la  pena  impuesta  es  la 
que  la  ley  señala  a  los  hechos  delic¬ 
tuosos  de  la  calidad  de  los  que  se  han 
pesquisado  en  la  presente  causa. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  organizada  en  la  forma  legal,  en 
aplicación  de  lo  que  dispone  el  artículo 
690,  Código  de  Procedimientos  Civiles, 
declara  sin  lugar  el  recurso  inter¬ 
puesto  y  condena  al  reo  a  la  pena  de 
quince  días  de  arresto  que  podrá  con¬ 
mutar  a  razón  de  dos  reales  diarios. 

Notifíquese,  y  devuélvase  con  certi¬ 
ficación. 

Antonio  G.  Saravia. — José  A.  Be- 
teta. —  J.  '  Manuel  Klée. —  Quirino 
Flores  y  Flores. — J.  Antonio  Godoy. 
— J.  Claro  Chajón. — José  Reyes. 

José  Salazar  Z., 

Secretario. 
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CUADRO 

que  demuestra  el  número  de  resoluciones  dictadas  por  los  Tribunales  de  la 
República  en  el  mes  de  octubre  de  1914. 


1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 
10 
11 
12 
1S 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 
21 
22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

1 

2 

•3 

4 

5 

6 

7 

8 
9 

10 
11 
12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 
21 
OI 

23 


TRIBUNALES 

RAMO  CIVIL 

RAMO  CRIMINAL 

A  LA 

VISTA 

Autos 

Sentencias 

Autos 

Sentencias 

Civil 

C  riminal 

17 

9 

9 

23 

26 

8 

43 

4 

28 

9 

25 

25 

3 

15 

8 

43 

9 

53 

21 

6 

9 

1 

47 

320 

15 

9 

337 

8 

114 

49 

182 

1 

42 

3 

120 

86 

9 

3 

56 

2 

62 

4 

9 

9 

31 

3 

60 

3 

62 

12 

58 

4 

66 

4 

167 

4 

129 

187 

'y 

100 

3 

89 

1 

142 

2 

50 

i 

71 

1 

75 

121 

3 

49 

3 

50 

59 

1 

57 

1 

32 

1 

79 

50 

1 

58 

24 

14 

23 

71 

1 

56 

1 

267 

3 

4 

3 

78 

2 

135 

3 

38 

2 

182 

9 

3 

1 

62 

3 

82 

3 

4 

3 

COMANDANCIAS  DE  ARMAS 

37 

6 

18 

18 

1 

29 

13 

8 

25 

7 

66 

9 

3 

15 

37 

1 

61 

1 

38 

13 

253 

40 

*  23 

1 

5 

6 

8 

2,275 

66 

3,020 

153 

68 
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NOTA:  Los  datos  que  no  aparecen  no  se  han  recibido.— La  Corte  Suprema  mantiene  los  asuntos  al  día. 


CUADRO 


de  los  señores  Magistrados  de  las  Salas  4^  y  5^  de  la  Corte  de  Apelaciones,  Magis¬ 
trados  Suplentes  de  las  cinco  Salas,  empleados  principales  del  Poder  Judicial, 
Funcionarios  Militares  y  Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distritos  jurisdiccionales  de 
las  cinco  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones  y  de  los  Jueces  Departamentales. 


Sala  Ifl  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Lie.  don  Ricardo  C.  Castañeda 
Magistrado,  Lie.  don  Del  fino  Santisteban 
Magistrado,  Lie.  don  Eliseo  Amézquita 
Fiscal,  Licenciado  don  Enrique  R.  Mehlman 
Procurador,  Lie.  don  Eulogio  González  E. 
Secretario,  don  Gabriel  Cojulún 

Sala  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Licenciado  don  Silvano  Duarte 
Magistrado,  Licenciado  don  José  A.  Medrano 
Magistrado,  Licdo.  don  Pedro  Penagos 
Fiscal,  Licenciado  don  Antonio  Castañeda 
Procurador,  don  José  María  Bonilla 
Secretario,  don  Gregorio  M.  Barrientos 

Magistrados  Suplentes: 

De  la  Sala  1*,  Lie.  don  Fernando  Aragón  D. 
De  la  Sala  1;\  Lie.  don  Ramiro  Fernández 
De  la  Sala  2^,  Lie.  don  Abel  Girón 
De  la  Sala  2“,  Lie.  don  Federico  O.  Salazar 
De  la  Sala  3il,  Lie.  donFranciscoContrerasB. 
De  la  Sala  3:\  Lie.  don  Salvador  Sama.voa 
De  la  Sala  4^,  Lie.  don  Domingo  R.  Fuentes 
De  la  Sala  4^,  Lie.  don  Mariano  López  Pacheco 
De  la  Sala  5^,  Lie.  don  Fidencio  Duque 
De  la  Sala  59,  Lie.  don  Antonio  Girón  y  G. 

Empleados  especiales: 

Director  de  la  “Gaceta,”  Licenciado  don 
José  González  Pilona. 

Bibliotecario  de  la  Corte,  don  J.  Ramón 
Pareja. 


RccS^for'de  Fondos  de  Justicia,  don  Ángel 
Ignacio  Rubio. 

Funcionarios  militares: 

Comandante  de  Armas,  General  don  José 

Reyes. 

Auditor  de  Guerra,  Licenciado  don  Fer¬ 
nando  Aragón  D. 

CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPÚBLICA 

Vocales  militares  para  la  Corte  Suprema 
de  Justicia: 

Propietario,  General  don  José  Reyes 
Propietario,  General  don  José  Claro  Chajón 
Suplente,  General  don  José  María  Lima 
Suplente,  General  don  José  María  Orellana 

Vocales  militares  para  las  Salas  la.,  2a.  y  3a. 
de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Apolinario  Ortiz 
Propietario,  General  don  Flavio  Ovalle 
Suplente,  Coronel  don  Francisco  Mollinedo 
Suplente,  Coronel  don  Juan  J.  Álvarez 

Vocales  militares  para  la  Safa  de  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Francisco  Fuentes 
Propietario,  Coronel  don  Encarnación  Juárez 
Suplente,  Coronel  don  Raimundo  Aguilar 
Suplente,  Coronel  don  Manuel  E.  Ríos 


Continuación  del  Cuadro  anterior. 


Vocales  militares  para  la  Sala  5a.  de  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Antonio  Bonilla 
Propietario,  Coronel  don  Gregorio  Barrientos 
Suplente,  Coronel  don  Ismael  Salazar 
Suplente,  Coronel  don  Gregorio  Valvert 


DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

Sala  la.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgado  1?  y  69  de  Guatemala,  y  Juzgados 
de  l9  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de 
Chimaltenango,  Petén,  Santa  Rosa  y  El  Pro¬ 
greso. 

Sala  8a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  2°  y  4°  de  l9  Instancia  de  Gua¬ 
temala  y  Juzgados  de  l9  Instancia  y  Coman¬ 
dancias  de  Armas  de  Amatitlán,  Alta  y  Baja 
Vera  paz  y  Escuintla. 

Sala  3a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  3?  y  5o  de  O  Instancia  de  Gua¬ 
temala,  Comandancia  de  Armas  de  Guatemala 
y  Juzgado  y  Comandancia  de  Armas  de 
Sacatepéquez. 


Guatemala 


Jueces  de  la.  Instancia  Departamentales: 

Juez  l1? — Licdo.  don  Fede¬ 
rico  O.  Salazar. 
Juez  29 — Licdo.  don  Adal¬ 
berto  Aguilar  F. 
Juez  39 — Licenciado  don  Ro¬ 
drigo  Amado. 

Juez  49 — Licdo.  don  Vitalino 
Martínez  D. 

Juez  59 — Licdo.  don  Ángel 
Cuevas. 

Juez  69 — Licdo..  don  Fran¬ 
cisco  Contreras  B. 
Quezaltenango  Juez  l9 — Lie.  don  José  Luis 
Arenas. 

Quezaltenango  Juez  29 — Lie.  don  Procopio 
Martínez. 

Amatitlán  ....  Licdo.  don  Luis  Mendoza  G. 
Alta  Verapaz  .  Licdo.  don  Rafael  Padilla  N. 
Baja  Verapaz  .  Lie.  don  Salvador  Guerra  V. 
Chimaltenango  Licenciado  don  Juan  Antonio 
Guillén. 

Chiquimula. . .  Licdo.  don  Antonio  Girón  y 
Girón.  • 

Escuintla .  Lie.  don  Carlos  Castellanos  R. 

El  Progreso  . .  Lie.  don  Valeriano  R.  Recinos 
Huehuetenango  Licdo.  don  Federico  Morales 
Izabal  .  Licdo.  don  José  Dolores  Ma- 


Sala  4a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  1"  y  2 9  de  l9  Instancia  y  Co¬ 
mandancia  de  Armas  de  Quezaltenango  y 
Juzgados  de  l9  Instancia  y  Comandancias  de 
Armas  de  San  Marcos,  Totonicapán,  Huehue¬ 
tenango,  Quiché,  Sololá,  Suchitepéquez  y 
Retalhuleu. 

Sala  5a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  de  l9  Instancia  y  Comandancias 
de  Armas  de  los  departamentos  de  Jutiapa, 
Jalapa,  Chiquimula,  Zacapa  e  Izabal. 

NOTA  i?— El  despacho  de  los  asuntos  del  ramo  criminal 
está  a  cargo  de  los  Jueces  49,  59  y  69  de  19  Instancia  de  este 
Departamento,  entre  Quienes  se  dividen  las  causas  con 
igualdad. 

NOTA  29— En  materia  Civil,  los  Juzgados  19,  29  y  39  de  19 
Instancia  de  la  capital  conocen  indistintamente  de  los 
asuntos  de  los  cuatro  Juzgados  de  Paz  de  esta  ciudad  y  de  los 
originarios  de  los  pueblos  de  este  departamento. 


yorga. 

Jalapa .  Licdo.  don  Fidencio  Duque. 

Jutiapa .  Lie.  don  Federico  Carbonell. 

Petén .  Licdo.  don  Clodoveo  Berges. 

Quiché . Licdo.  don  Rodolfo  Rivera  V. 


Retalhuleu  . . .  Licdo.  don  Rafael  Ordóñez 
Solís. 

Sacatepéquez  . 

Suchitepéquez  Lie.  don  Alfredo  Alarcón  O. 


Sololá .  Licdo.  don  Pedro  A.  Ibáñez. 

San  Marcos  . .  Lie.  don  Felipe  L.  Carrascosa. 
Santa  Rosa...  Licdo  don  Juan  Fortuny. 
Totonicapán  . .  Licdo.  don  Trinidad  Aguilar. 
Zacapa  .  Licdo.  don  Héctor  Blanco  Z. 


Guatemala,  noviembre  de  1914. 

J.  RAMÓN  PAREJA, 
Oficial  IV 


